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			En todas las grandes ciudades hay un barrio con casas viejas y antiguos palacios, plazas apartadas, callejuelas llenas de tiendas raras, farolas como las de antaño y carteles extraños.


			Un barrio que es un ir y venir de gente con la piel multicolor y donde por las mañanas se alinean los puestos del mercado, cargados de fruta, verdura y flores.


			En resumen, un barrio como Old Town.


			Si alguna vez vas por allí, hay un par de cosas que tienes que saber. Para empezar, no todas las personas que encontrarás son lo que parecen: muchas de ellas pertenecen a la Gente, un pueblo mágico que oculta su verdadera naturaleza a los Otros, las personas normales que no poseen ningún poder.


			No dejarse descubrir por los Otros es la primera regla de la Gente. La segunda regla, no menos importante, dice que no hay que usar la magia para hacer el mal o para obtener ventajas personales.


			Si alguien decidiera no respetar estas reglas, el Círculo, formado por las hadas y las brujas más poderosas de Old Town, se encargaría de ponerlo en su sitio.


			Algo sabe de todo esto el pérfido Dragomir, a quien un sortilegio ha confinado en las alcantarillas de Old Town con su mayordomo Gravalax. Privado de casi todos sus poderes, intenta recuperarlos con la ayuda de Iago, un hombrecillo malvado que conoce todos los trucos de la electrónica y es el dueño de Nevermore, una tienda de videojuegos. Y para luchar contra Dragomir, Mila Elven, una brujita toda rizos y pecas, y Luna Plum, el hada más dulce del barrio, han entrado en el Círculo con solo diez años y han empezado a ir a clases de magia para llegar a ser tan expertas como sus abuelas, las veteranas Agatha y Endora.


			En torno a ellas, dos familias decididamente extrañas… Pero los miembros de la Gente de Old Town son demasiados como para poder presentároslos a todos: ¡empieza a leer y los irás conociendo tú misma!
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  1. Casa de Mila


  2. Casa de Luna


  3. Colegio


  4. Academia de las Hadas


  5. Boca de alcantarilla 501


  6. Nevermore


  7. Herbolario Antiguos Secretos


  8. Boutique La Regina Mab


  9. Parque de Old Town


10. Pastelería Solo Dulces


11. Mercado


12. Biblioteca


13. Casa de Chris


14. Jardín del Té


15. Pabellón de deportes
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			—¡Otra vez! —Luna dejó la mochila en el pupitre—. Tú también lo notas, ¿verdad?


			—Claro que lo noto. Incluso más que ayer…


			Era la segunda mañana que, al entrar en clase, las dos amigas se sentían envueltas por un inexplicable olor a magia.


			El aula estaba literalmente impregnada de un perfume penetrante que solo el olfato mágico y supersensible de la Gente podía percibir. Y, a propósito de olfato, una nariz acababa de asomar justo en ese momento del bolsillo de la mochila de Luna: húmeda, temblorosa y color fresa, estaba a punto de dejar escapar un clamoroso «¡achís!»… que de hecho llegó en el momento exacto en el que Zoe y Amanda, las dos pérfidas cabezas de chorlito sentadas en la segunda fila, traspasaban la puerta con sus espléndidas mochilas de marca.
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      —¡Alberta, intenta contenerte por favor! —murmuró Luna entre dientes.


			—No puedo evitavlo, quevida. Hay demasiada magia flotando. Me pvoduce siempve este efecto —balbuceó la hámster desde el fondo del bolsillo, sonándose enérgicamente la nariz con la punta de un pañuelito bordado.


			Por suerte, Zoe y Amanda siguieron cotorreando tranquilamente en el otro extremo de la clase, sin dejar de lanzar miradas malignas a Mila y Luna. Parecían estar preguntándose por qué razón la elegantísima Luna Plum, con aquel aire de Chica Perfecta, y un chicazo como Mila Elven, con los zapatos siempre desatados, se habían hecho de repente tan amigas.
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      Amanda susurró algo al oído de Zoe, Zoe murmuró una respuesta al oído de Amanda, y las dos exhibieron una odiosa risita.


			—En mi opinión, hace falta ensayar horas y horas delante del espejo para conseguir reírse de esa manera —observó Mila con desagrado—. ¡Cómo me gustaría convertirlas en piojos!


			—Déjalas, no les hagas ni caso —dijo Luna—. Primero porque no somos todavía capaces de transformar a los hombres en animales, y después porque tenemos cosas más importantes en qué pensar… Por ejemplo ¿quién está usando la magia en clase?


			—¡Eso! ¿Quién eeestá…? ¡aaa… ACHÍS…! —intervino Alberta—. ¿Pov qué vosotvas dos no os decidís a hacev algo? ¡Tengo ya la naviz como un TOMATE!


			Mila y Luna se miraron; tenía razón.


			—Tal vez el bedel Bogle se ha hartado de limpiar la escuela con escobas y bayetas y ha decidido volver a los encantamientos… —sugirió Luna, dubitativa.


			—Corriendo el riesgo de que lo pille el director… —suspiró Mila—. Vamos a hablar con Bogle antes de que llegue la maestra.


			—Sí, así podríamos dejar a Alberta con Crunch, la ardilla de Bogle. Si sigue estornudando de esta manera acabarán descubriéndola.


			—¡Ni lo soñéis! —protestó la hámster—. ¡Pvefievo moviv antes que tenev que aguantav al señov avdilla empalagoso ese!


			—Otro admirador, ¿eh? —bromeó Luna.


			—¡UF! —resopló Alberta, con la nariz completamente tapada—. Que no se os ocuvva…


			Pero Mila y Luna estaban saliendo ya del aula, Alberta con ellas.


			 


			 


			Una hora después, la clase de quinto B tenía entre las manos una redacción. Con el pelo alborotado y los botones del jersey rosa mal abrochados, la maestra Ellebora había escrito en la pizarra un título nada original («Caminando por las calles de mi barrio») y, sin lanzar ni siquiera uno de sus «¡Oh, cielos!», se había puesto a dar vueltas por entre los pupitres, mientras los alumnos escribían a destajo. ¡Qué gozada! ¡Un tema así era de segundo de primaria! 


			Mila había llenado media página, y después se distrajo pensando en la charla con Bogle bajo el viejo plátano del patio.


		Además de jurar por su honor de duende Lavastira que no se le habría ocurrido NUNCA usar la magia en el colegio, el bedel había añadido que aquella mañana, al abrir el aula de quinto, había visto desvanecerse las últimas chispeantes huellas de distintos encantamientos. Y había más: en un pupitre había encontrado un cepillo de dientes que, de repente, con un ¡POF! azul claro, ¡se había transformado en una goma de borrar!
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      «¡Menudo misterio! —había concluido el bedel, rascándose la cabeza—. ¿Qué está pasando en esta escuela?»


			«Eso digo yo, ¿qué está pasando? —pensó Mila, mordisqueando el bolígrafo—. Si es verdad que Bogle no tiene nada que ver con todo esto, entonces…»


			Justo en ese momento, una bolita de papel le dio en la nariz. Se dio la vuelta de golpe; normalmente era Chris el que llamaba su atención con ese sistema, pero en ese momento él tenía los ojos fijos en su cuaderno.


			Quien había tirado la bolita había sido Luna (para ser una Chica Perfecta, estaba haciendo progresos), que ahora le estaba indicando que mirara hacia el fondo del aula. Y, a juzgar por su expresión, parecía que acababa de ver un fantasma.


			Mila se quedó de piedra: en el suelo, cerca de la pizarra, había un borrador sin estrenar del que sobresalían… ¡CUATRO PATAS Y UN RABO! Después el borrador pegó un salto y, al aterrizar en la tarima, se transformó en un gato gris que empezó a lamerse una patita. Entonces, la maestra Ellebora se dio la vuelta, lo vio y lanzó el chillido más agudo del universo y alrededores!
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			¿Cuánto tiempo llevaba empujando el pesadísimo megacarrito por los pasillos del hipermercado Bluebell? «Más o menos un par de siglos», pensó Chris. ¡Y estaban todavía en la sección de conservas, muy lejos de los congelados (millones, billones, trillones de congelados), sección a la que su madre pasaba siempre revista en último lugar!


			—¡Chris, ven aquí! —lo llamó ella, de pie delante de un estante lleno de latas, hipnotizada por el cartel «Paga 6 y llévate 12».


			¡No! ¡Otra vez choucroute! ¿Cómo era posible que estuviera siempre en oferta? De nuevo choucroute en la comida y en la cena durante quién sabe cuánto tiempo… La verdad es que no le salía una a derechas ese día. Para empezar, la maestra Ellebora, que normalmente intentaba levantar los ánimos (y las notas) de sus alumnos con alguna pregunta-salvavidas, a la primera respuesta equivocada le había puesto un insuficiente en geografía.


			«Estaría nerviosa por el gato que surgió de repente de la nada», pensó Chris y, aunque estaba de un humor de perros, dejó escapar una sonrisita. Ellebora había ululado como ocho sirenas de bomberos juntas, en clase se había armado un pandemónium y Bogle había llegado corriendo con un extintor. El único que no había perdido la calma había sido precisamente el gato, que había abandonado dignamente el aula en brazos del bedel. Pero lo peor había sido la habitual «fuga» de Mila que, nada más acabar la clase, había salido disparada y le había dicho deprisa y corriendo: «Hoy no puedo ir a tu casa a hacer los deberes: tengo que ir a un sitio con Luna».
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      Y a él apenas si le había dado tiempo a gritarle a la zaga: «¿Me llamas esta tarde por lo menos?» «¡Prometido!», había respondido ella, sin ni siquiera darse la vuelta.


			«¡Si por lo menos pudiera entender QUÉ le pasa!», pensó Chris, que estuvo a punto de estrellarse contra un gigantesco queso de plástico amarillo colocado como rótulo a la entrada de la sección «Productos lácteos». «No logramos cruzar palabra; Luna está siempre pegada a ella como una lapa. A lo mejor tienen razón mis compañeros; las chicas son todas unas cursis…» 


			Una salva de aplausos lo sacó de sus oscuros pensamientos y Chris, que en ese momento estaba doblando la esquina de la sección «Fruta y verdura», alargó el cuello para ver lo que pasaba.
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      Las cajeras y los dependientes, uniformados de azul, se habían reunido en el pasillo principal, entre pirámides de piñas y de alcachofas, y aplaudían atronadoramente mientras el gordo director del hipermercado hacía una reverencia ante un jovencito de no más de metro y medio de alto, cara rechoncha, boca pequeña y enfurruñada, y pelo rubio cortado a cepillo. Llevaba un traje azul marino con hombreras anchas, y en el ojal de su chaqueta centelleaba un jacinto de esmalte azul. Dos mastodónticos guardaespaldas lo vigilaban desde lejos.
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      —¡Pero si es MISTER BLUE! —cacareó la madre de Chris, escrutando al jovencito con el mismo entusiasmo que reservaba a las ofertas especiales—. ¡Fíjate, tan joven y tan millonario! Y encuentra tiempo y todo para supervisar personalmente sus supermercados… ¡Cuánto me gustaría que llegaras a ser como él!


			«Pues yo espero que no, la verdad —se dijo Chris, observando los glaciales ojos celestes de mister Blue. Tiene una cara tan avinagrada… ¡Se nota a la legua que todos tienen miedo de él!»


			De repente, el hombrecito se paró, como si algo hubiera llamado su atención, y las comisuras de sus labios se alzaron aproximadamente medio milímetro. Chris tardó algunos segundos en comprender que se trataba de una sonrisa y algunos más en darse cuenta de que mister Blue estaba sonriendo a… ¡Iago!


			Envuelto en su habitual impermeabilucho gris oscuro, el dueño de la tienda de videojuegos Nevermore empujaba un carrito repleto de queso Apestoso, cuyo tufo mantenía a respetuosa distancia a los demás clientes.


			Completamente indiferente a esa peste letal, el joven millonario se dirigió precisamente hacia él: 
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